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			SINOPSIS 




			 




			Desde una terraza a la repisa de la ventana o la encimera de la cocina, cualquier espacio es susceptible de convertirse en un minihuerto, dispuesto a llenar nuestras casas y nuestros platos de verde. Cualquier persona, no importa el espacio o la experiencia, puede cultivar en casa. No es necesario tener una mano especial o un extraño superpoder que haga que las plantas no se mueran. Lo único que se necesita para convertirse en un experto hortelano es un poquito de creatividad y la información adecuada. Y este libro te puede ayudar en los dos aspectos. 
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			Para Rosa Anna.  




			



			


	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Todo empezó en 2013 con una charla entre dos amigos en un bar. Hablábamos de los truquillos y las ideas (y las dudas) que nos iban surgiendo sobre nuestros huertos caseros. Fue allí y en ese momento cuando empezamos a considerar la idea de crear un espacio donde compartir todo esto con el mundo. De ayudar a que todo el mundo pueda disfrutar de lo que nosotros llamamos «terapia hortelana». Así fue como nació Plantea en Verde (<www.planteaenverde.es>), una web centrada en acercar la sostenibilidad (en forma de tomates) a cada rincón de la ciudad. 




			Los huertos urbanos han formado parte de nuestro día a día desde hace años y decidimos empezar el blog de Plantea para dejar claro nuestro punto de vista: cualquiera puede tener un huerto en casa. No hace falta mucho espacio, ni ser un experto, ni tener un superpoder raro que haga que las plantas no se mueran. Solo hace falta tener la información correcta (y ponerle un poquito de amor). 




			Ninguno de los autores de este libro se crio en el campo. Nuestro amor por los tomates recién cosechados nació y creció con el tiempo.  




			Marta trabajó hace años en un proyecto de educación ambiental en una granja escuela, donde empezó a llevar un huerto didáctico. Cuando el proyecto acabó y volvió a la ciudad, notaba que seguía sintiendo la necesidad de cultivar, aunque fuera poquito. Su primer huerto urbano fueron cuatro lechugas y un par de aromáticas en la repisa de una ventana. Poco a poco, el huerto fue adquiriendo mayor tamaño y complejidad, hasta que cada rincón con luz alojó una maceta, un jardín vertical o un minihuerto. Su huerto ha ido variando en espacio y condiciones según ha ido cambiando de ciudad (Valencia, Bristol y, ahora, Barcelona) y, por tanto, ha ido cambiando las técnicas según el espacio y el clima de su huerto. De todo este ajetreo sacó en claro que, adaptándose a la situación, un huerto cabe en casi cualquier lugar.  




			Raúl se formó como técnico de plagas, y su afición por los pimientos picantes hizo el resto. Cuenta con un huerto en la terraza y una parcela en un huerto comunitario que gestiona de forma ecológica, desde un punto de vista sostenible e integrador, y en el que el diseño, el uso de productos ecológicos y la biodiversidad de especies son los protagonistas. 




			 




			
ESPACIOS PEQUEÑOS, GRANDES IDEAS 




			 




			Los espacios pequeños no son un impedimento para tener un huerto o jardín. Dejando volar la imaginación y aplicando unas sencillas técnicas podemos convertir un simple balcón, una pared o un pequeño alféizar en un refugio vegetal en medio de la urbe. 




			Y eso es básicamente lo que encontrarás en este libro. Con materiales accesibles para todo el mundo y una buena dosis de creatividad, te guiaremos paso a paso en todo el proceso de instalación y cuidado de tu minihuerto. Trabajaremos grandes ideas para huertos pequeños, acompañadas de trucos y técnicas que te ayudarán a sacar el máximo rendimiento a cada centímetro disponible.  




			 




			
BENEFICIOS DE CULTIVAR EN CASA 




			 




			Pero antes de todo esto empecemos por lo básico. ¿Cuáles son los beneficios de cultivar en casa? Vivimos en un mundo en el que es fácil bajar al supermercado y hacerse con unos tomates. Entonces ¿para qué molestarse? Tener un huerto en casa es toda una experiencia, a la que nosotros le encontramos los siguientes beneficios. 




			 




			
Nuevos sabores 




			 




			¿Alguna vez te has preguntado por qué los tomates del supermercado ya no saben a tomate? No se trata exclusivamente del método de cultivo utilizado, sino que el momento de la cosecha afecta mucho al sabor. Con los tomates del súper tiene que pasar un buen tiempo entre que se recogen y los añades a la ensalada, ya que suelen viajar unos cuantos kilómetros y deben estar preparados para pasar unos cuantos días en el mostrador. Por eso se cosechan verdes, para que dé tiempo a transportarlos de un sitio a otro y aún estén comestibles. El problema está en que un tomate madurado en la planta tiene mucho mejor sabor que uno madurado en una cámara frigorífica o en un cajón de fruta. El simple hecho de comer las frutas y verduras en un corto periodo de tiempo después de su cosecha implica una diferencia abismal en el sabor. Tener un huerto te permite recoger los vegetales en su punto óptimo de maduración, cuando más sabrosos son. 




			Y no importa el tamaño del huerto. Una simple jardinera con plantas aromáticas es capaz de alegrar cualquier plato fácilmente. Se trata simplemente de cortar y añadir. La albahaca, el cilantro o el cebollino fresco no son comparables con la versión desecada que podemos encontrar en el supermercado. 




			 




			
Una mejor nutrición 




			 




			Tener un huerto urbano no solo te da un mayor acceso a hortalizas y verduras ecológicas, sino que te anima a probar nuevas formas de prepararlas y conservarlas. Y por si esto fuera poco, te ayuda a poner de nuevo el valor de los alimentos reales sobre la mesa. Pasar tiempo cultivando y ver cómo crecen las plantas ayuda a dar a la comida y al esfuerzo que hay en ella el valor que se merece.  




			No se trata de ser autosuficiente (al menos ese no es el objetivo principal de este libro), sino de reducir la lista de la compra, teniendo siempre una buena base de hortalizas y verduras de calidad lista para añadir al menú de la semana.  




			 




			
Menos estrés 




			 




			La jardinería en general es un buen método para reducir el estrés y la ansiedad y mejorar el humor. Cuidar un huerto es una manera excelente de despejar la mente del estrés diario. Te aleja de las pantallas y de su luz azul durante un rato, te ayuda a sintetizar un poco de vitamina D y, además, te deja con el sentimiento de haber creado algo bonito y delicioso. En definitiva, es una buena dosis de terapia hortelana.  




			 




			
Menor huella ecológica 




			 




			Vivir en una ciudad no es incompatible con una vida más sostenible y conectada con la naturaleza. Un gesto que puede parecer simple, como tener un huerto en el balcón, puede suponer toda una revolución en cuanto a cómo nos relacionamos con nuestro entorno y con nuestra comida. Y es que cada maceta cuenta, cada lechuga cultivada tiene un gran potencial para cambiar nuestras costumbres sin notarlo. Un pequeño huerto es capaz de generar un efecto en cadena, que va desembocando en acciones más respetuosas con el medio ambiente. Es como una semilla que germina en tu cabeza y que conforme crece puede ir generando todos los cambios siguientes. 




			 




			
Más comida kilómetro 0, menos CO2 




			 




			Gran parte de las emisiones de CO2 de la agricultura proviene de la manufacturación y la distribución de alimentos, así que esto se elimina con el huerto urbano. Cultivando en casa consigues que una parte de los productos que consumes vengan directamente de tu jardín, terraza, balcón o ventana. La comida pasa del balcón al plato. ¡Eso sí es comida kilómetro 0! 




			 




			
Reducción de la contaminación por pesticidas y herbicidas 




			 




			El uso de plaguicidas y herbicidas se ha incrementado considerablemente a lo largo de los últimos 35 años en la agricultura industrial, provocando la contaminación de acuíferos y de los suelos alrededor del mundo.1 La agricultura urbana suele —y en nuestra opinión debe— realizarse de forma ecológica, usando tratamientos respetuosos con el medio ambiente, disminuyendo así de forma global el uso de pesticidas y herbicidas. 




			 




			
Educación en sostenibilidad 




			 




			Algunos estudios aseguran que los niños que participan en actividades al aire libre y relacionadas con la naturaleza, especialmente la jardinería o la agricultura, presentan ciertas características diferentes a la media.2 Estos niños desarrollan un mayor sentido de la responsabilidad, tienen una mejor nutrición (con mucho más verde), demuestran mayor interés para el aprendizaje y asumen actitudes más responsables con el medio ambiente. 




			Pero esto sirve también para los adultos. En las ciudades vivimos desconectados de los ciclos de materia (de dónde viene nuestra comida, adónde van nuestros residuos) y de las estaciones. Los huertos, meter las manos en la tierra, sembrar tomates en marzo y habas en septiembre, aunque sea en las pequeñas dimensiones de un balcón, nos hace ser conscientes de que esos ciclos siguen ahí, y que dependemos de ellos. Y eso ayuda a adquirir actitudes más responsables con el medio ambiente. 




			 




			
Ciudades más verdes 




			 




			En el año 2025, más de la mitad de la población del mundo en desarrollo (3.500 millones de personas) será urbana.3 Crear ciudades con un impacto ambiental menor es una necesidad. Los huertos urbanos crean espacios verdes donde antes había asfalto, solares o terrazas vacías. Cumplen una función cada vez más importante para la conservación de la biodiversidad en la ciudad, como las abejas, en peligro de extinción, y muchas especies de aves e insectos beneficiosos. Crean conexiones con otras áreas verdes de las poblaciones, como parques o árboles y plantas que forman parte de las avenidas, contribuyendo así a crear una red conectada de espacios verdes que puede suponer un refugio para la biodiversidad en la ciudad. 




			 




			
Soberanía alimentaria 




			 




			La producción localizada de alimentos en áreas urbanas y periurbanas propicia economías locales fuertes al crear puestos de trabajo. Un informe reciente de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación (FAO) destaca que «esta actividad es decisiva para la seguridad alimentaria [...] de los sectores pobres de la población urbana de la región, que suministra [...] alimentos locales frescos, genera ingresos y empleo, crea franjas verdes que mejoran la calidad de vida y estimula el desarrollo económico local».4 




			 




			
Devolución del valor que merece la figura del agricultor 




			 




			La agricultura moderna busca siempre aumentar la productividad y conseguir cultivos más rentables. Esto se traduce en grandes extensiones de monocultivo, dependientes de gran maquinaria y de fertilizantes de origen sintético, pero también se traduce en una disminución drástica de la mano de obra, perdiéndose así toda dimensión cultural y social de la agricultura. 




			La educación y concienciación provocada por la agricultura urbana le devuelve el valor perdido al agricultor, su importancia en el desarrollo social y económico de toda comunidad, favoreciendo una corriente que promueve una agricultura más sostenible y justa. 




			 




			¿Lo tienes todo preparado para revolucionar tu balcón? 




			 




			MARTA y RAÚL




			

	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
CLAVES PARA CULTIVAR EN ESPACIOS PEQUEÑOS 




			

	    


	 	

	    

             




			En esta primera parte del libro nos centraremos en los conocimientos básicos necesarios para cultivar en recipientes. El huerto en macetas requiere unos cuidados ligeramente diferentes al cultivo en suelo, ya que las raíces, al encontrarse completamente delimitadas, dependen exclusivamente de nosotros para el suministro de agua y nutrientes, no pueden crecer en busca de zonas más húmedas o más cargadas de nutrientes de los que alimentarse. 




			En este apartado obtendrás una idea clara de las necesidades y los cuidados de cualquier planta en maceta, y lo dejaremos todo listo para ponernos manos a la obra sin dudas y sin temores a hacerlo mal. 
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LA LOCALIZACIÓN DEL HUERTO 




			 




			Muchas veces, con la emoción de empezar, colocamos macetas distribuidas sin ton ni son por nuestro espacio, sin tener en cuenta que es imprescindible una pequeña fase de diseño para que el huerto empiece con buen pie. 




			Para realizar un buen diseño inicial, es importante pararse a observar un momento, mirar con detenimiento las características del lugar donde queremos colocar nuestro huerto. ¿Tiene suficiente luz? ¿Cuáles son las zonas con más viento? ¿Qué temperaturas alcanza mi balcón en verano, y en invierno? ¿Con cuánto espacio cuento? Todos estos datos te ayudarán a escoger los cultivos más adecuados para tu situación y a distribuirlos correctamente, y te indicarán si vas a necesitar aportar cuidados extra en algún momento. 




			En este capítulo nos centraremos en desglosarte todo lo que necesitas tener en cuenta a la hora de escoger la localización de tu cultivo para que tu huerto despegue de la mejor manera posible. 




			 




			
LA LUZ 




			 




			La luz es la gran ignorada por hortelanos novatos a pesar de ser un factor importantísimo. Todas las plantas la necesitan en mayor o menor medida para hacer la fotosíntesis y crecer. Por eso, antes de empezar a plantar nada, conviene que averigües cuáles son las zonas de sol y sombra de tu jardín, balcón o patio, y las uses para generar microclimas en tu huerto. Ten en cuenta la orientación y la sombra generada por edificios, árboles, etcétera, y ¡úsalo en tu favor jugando con ello! 




			 




			
Estudia bien de cuántas horas de luz dispones  y a qué horas tienes luz 




			 




			Esto determinará qué puedes plantar, ya que cada planta tiene unos requisitos de luz diferentes. A continuación, tienes una clasificación de los cultivos según el número de horas de luz directa que necesitan. Por cierto, cuando hablamos de luz directa, nos referimos a luz solar directa.5 




			 




			• Cultivos que requieren 6-8 horas de luz directa. Como norma general, los cultivos de fruto requieren más horas de luz que el resto. Las aromáticas típicas del Mediterráneo también son más felices y productivas con un mínimo de 6 horas de luz. No es necesario que sean seguidas, ya que en las ciudades, las sombras de los edificios pueden interrumpir la continuidad de la luz. Lo que es importante son las horas totales al día.




			• Cultivos que requieren 3-6 horas de luz directa. Las plantas que se cultivan para cosechar sus hojas (como las lechugas o las espinacas) o su raíz (como los rabanitos o las cebollas) necesitan menos horas, aunque si están en un lugar fresco y no les falta riego, pueden aceptar unas cuantas más.




			• Cultivos que se pueden cultivar sin luz directa. ¿Qué pasa si no cuentas con las horas necesarias de luz? Pues depende. Aunque no podrás cultivar en una zona oscura que no reciba nada de luz natural, sí podrás hacerlo en lugares que no reciben el sol directo pero son luminosos (por ejemplo, una ventana o un balcón orientado al norte, que recibe luz natural pero no sol directo). Aunque estos cultivos prefieren unas cuantas horas de luz directa, se conformarán si no tienen más remedio. 
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Coloca los cultivos más exigentes en las zonas con más luz,  y los que agradecen cierta sombra bajo estos o en zonas  con menos horas de luz directa 




			 




			Dedica unos minutos a estudiar la distribución de las plantas en tu huerto. Intenta aprovechar los diferentes microclimas que tiene tu espacio. Recuerda que todo es aprovechable: una pared luminosa puede alojar los cultivos más exigentes, mientras que la sombra generada por el murete del balcón dará refugio a aquellos cultivos amantes del fresco en los meses más calurosos. Procura que sea la selección de los cultivos la que se adapte a las condiciones con las que cuentas y no al revés, ya que esto último suele acabar en desastre.  




			Además, también resulta muy útil aprovechar las sombras generadas por los cultivos en los meses de más calor. La sombra vegetal tiene como ventaja que es la más fresca y húmeda, y suele ir muy bien para proteger los cultivos más sensibles a los rayos del sol.  
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				Cultivos altos amantes del sol que dan buena sombra: 




				 




				• Tomate 




				• Pimiento 




				• Pepino 




				• Berenjena 




				• Calabacín 




			




             




			



				Cultivos a los que les gusta aprovechar la sombra vegetal: 




				 




				• Rúcula 




				• Lechuga 




				• Cilantro 




				• Espinaca 




				• Rabanito 




				• Canónigo 




			




			 




			
Ten en cuenta la orientación del espacio de cultivo 




			 




			Las horas de luz dependen en gran medida de la orientación de la que dispongas, así que conocerla te permitirá realizar un diseño acorde a tu situación. En el hemisferio norte, estas son las condiciones de las diferentes orientaciones: 




			 




			• Orientación norte. No suele tener luz directa, sobre todo en invierno. Es la que más horas de sombra tiene de todas las orientaciones. Si aun así es una zona luminosa, puedes cultivar todos aquellos cultivos que toleran la sombra.




			• Orientación sur. Recibe sol durante todo el día, así que es perfecta para aquellos cultivos más exigentes en luz. En épocas calurosas deberás estar más pendiente del riego y del calor que en otras orientaciones.




			• Orientación sureste. Recibe sol durante las mañanas. Es la mejor para los climas calurosos, ya que las horas de luz coinciden con las horas más frescas del día.




			• Orientación suroeste. Recibe sol por las tardes. Es la menos indicada para climas calurosos, ya que las horas de más luz coinciden con las más calurosas. En estos casos será necesario proveer cierta sombra durante las horas de sol más intenso. Sin embargo, es la que más éxito tiene en lugares fríos. 




			 




			
LA LOCALIZACIÓN 




			 




			Al escoger la localización para tu huerto, deberías tener en cuenta los siguientes aspectos: 




			 




			• Evita las zonas con mucho viento, ya que este tiende a evaporar el agua del sustrato con mucha rapidez.




			• No coloques recipientes muy pequeños en paredes o zonas con muchas horas de insolación, ya que se secarán muy rápido. Más adelante te explicaremos la importancia de escoger grandes volúmenes de recipientes para tu huerto.




			• Procura no colocar el huerto en una zona muy lejos de un punto de agua. Te resultará incómodo regarlo a diario en los meses de verano. 




			 




			
El espacio 




			 




			Piensa en tu balcón o terraza como en una habitación. No solo tienes el suelo disponible, sino ¡también las paredes y el techo! El espacio con el que cuentas es tridimensional y, por tanto, tu huerto también. Busca la luz colgando jardines verticales de la pared y cestas del techo. Aprovecha hasta el último centímetro utilizando barandillas y repisas de ventana. 




			Tampoco quiero que pienses que es necesario invertir en un jardín vertical (si no es lo que quieres). Hay muchísimas otras formas de aprovechar una pared. Desde un simple estante donde colocar las macetas, a escaleras o macetas de pared. Estas te permiten buscar el mejor microclima para cada planta. 




			Recuerda que es prioritario escoger un lugar que se adapte a las condiciones de tu planta más que guiarte exclusivamente por los metros cuadrados. Así pues, si solo cuentas con una repisa de una ventana luminosa o con un patio interior que no recibe nada de luz, es recomendable escoger la primera localización. Esto tiene una explicación muy sencilla: con el espacio se puede jugar, es flexible, simplemente hace falta usar un poco la imaginación. Sin embargo, con la luz disponible no hay juego posible; hay la que hay.  




			 




			
Consejos para aprovechar al máximo los centímetros  de tu huerto 




			 




			• Opta por cultivos pequeños. Existen, y son muchos y variados. Algunos de ellos son las hojas de ensalada (especialmente si los cultivas como brotes), los cultivos de raíz y la mayoría de aromáticas, que se adaptan a cualquier rinconcito con una buena cantidad de luz.




			• Escoge variedades enanas de los cultivos más grandes. Tomates, pimientos, berenjenas, judías y guisantes, todos los cultivos hortícolas se presentan en muchísimas variedades. Lo que quiere decir que además de contar con diferentes formas de fruto, color y sabor, su forma y tamaño también varía mucho de una variedad a otra. Investiga un poco antes de escoger la variedad y te aseguro que le sacarás el máximo rendimiento a cada centímetro.




			• Guía en vertical. ¿Has visto alguna vez una hilera de tomateras guiadas por cañas? Esta técnica tan simple de guiar hacia arriba es muy fácil de extrapolar a otros cultivos: pepinos, judías y guisantes se adaptan genial a vivir en alturas.




			• Utiliza asociaciones. Existen combinaciones sencillísimas de cultivos que te permiten aprovechar al máximo cada centímetro de superficie cultivable. Consulta el capítulo de «Asociaciones» para ver algunas. 




			 




			
Retos que conlleva el espacio 




			 




			El lugar también condiciona mucho las características climatológicas de nuestro huerto. No es lo mismo un huerto en interior que en un patio, y este no se enfrentará a los mismos retos que un huerto en una ventana. En el siguiente apartado te hemos clasificado los diferentes retos a los que se enfrentará tu huerto, y a los que deberás prestar especial atención, según el espacio en el que lo ubiques. 




			 




			
HUERTOS INTERIORES 




			 




			Te gustaría poder disfrutar del olor de la albahaca fresca y de los tomates recién cogidos del huerto, pero tu piso de 30 metros cuadrados parece que no está por la labor. No hay jardín, no hay balcón. Las opciones de tener un huerto parece que se acabaron ahí, ¿cierto? 




			Pues hay esperanza, ya que la repisa de la cocina o un rincón del salón pueden ser un perfecto huerto de interior. Vale, no tendrás melones, pero te podrás hacer tranquilamente tus ensaladas, e incluso, con suerte, también caerá algún tomate. 




			Estos son los mayores retos de un huerto de interior: 




			 




			• Falta de luz. Recuerda que dependiendo de lo que quieras plantar, necesitarás más o menos luz. Necesitarás colocar el huerto en una ventana con unas cuantas horas de sol para poder disfrutar de los cultivos más exigentes, como el pimiento y el tomate. ¿El lado positivo? Dado que el huerto está protegido de las inclemencias del tiempo, las temporadas se alargan mucho. Las aromáticas y las hojas de ensalada crecerán sin problema durante todo el año. Eso sí, es importante evitar fuentes de calor «extra», como radiadores o electrodomésticos, ya que secarán tus plantas en un momento. Si fuera necesario, para dar un apoyo más en el tema de la luz, puedes complementar la insolación un par de horas al día con una lámpara de cultivo (disponibles en versiones muy sencillas y económicas) en aquellos cultivos exigentes o en épocas en las que los días son más cortos.




			• Falta de aireación. En el interior, las plantas tienen problemas para mantenerse aireadas, sobre todo la zona de las raíces (sí, necesitan oxígeno también). Para mejorar la aireación del sustrato te aconsejamos lo siguiente:  




			– Asegúrate de que las macetas tengan agujeros de drenaje, ya que estos permiten que salga el agua de riego que sobre.




			– Opta por macetas de terracota o textiles. Al ser porosas, permiten el intercambio de aire entre el interior y el exterior de la maceta. Son definitivamente las mejores opciones para el huerto de interior.




			– Utiliza un sustrato con un extra de drenaje. Para ello, puedes añadir un puñado de arena o vermiculita a la mezcla.




			– Utiliza el truco de la página 38 para aquellos cultivos más exigentes en drenaje. 




			• Falta de espacio. De los tres retos que implica cultivar en interior, este es el que más quebraderos de cabeza suele dar de entrada, aunque no debería de ser así. Una vez cubiertos los dos puntos anteriores, la falta de espacio se soluciona fácilmente. De todos los retos a los que vas a enfrentarte, este es el más flexible. En interior resulta fácil hacerte con escaleras, carritos con ruedas y estanterías para aprovechar el espacio vertical y cultivar en diferentes niveles junto a una ventana. También puedes empezar con cultivos de pequeño tamaño, como una jardinera de hojas de ensalada variadas, unas cuantas aromáticas y otros cultivos de tamaño pequeño, como las fresas o los cultivos de raíz (rabanitos y cebollas, por ejemplo). Todos estos cultivos se adaptan bien a crecer en espacios mínimos. 
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			Estos son los cultivos que se adaptan bien a la vida en interior: 




			 




			• Cultivos más fáciles. Muchos cultivos se adaptan a la vida hogareña. Si cuentas con las horas de luz adecuadas para cada uno de ellos, estarán encantados de compartir la cocina contigo: cebollino, lechugas, rúcula, canónigo, perejil, rabanito, acelga, cilantro, albahaca. 




			Si cuentas con algo más de espacio y unas 6 horas de luz directa, puedes cultivar guindillas u otros pimientos pequeños y variedades pequeñas de tomate tipo cherry, como la variedad primabell o la gold nugget, que son muy compactas.  




			• Cultivos más difíciles. Son muy exigentes en cuanto a sol directo y ventilación, por lo que resulta tremendamente complicado cultivarlos dentro de casa sin una buena instalación de luces artificiales y ventiladores. Se trata de lavanda, estevia, romero y berenjena. 




			 




			
HUERTOS EN BALCONES Y TERRAZAS 




			 




			Si tienes la suerte de contar con un buen balcón o terraza, el problema de espacio ya no suele ser tan grave (aunque siempre puedes utilizar las ideas que te hemos comentado para exprimir al máximo cada centímetro). En la mayoría de los casos, los grandes retos de los huertos en balcones y terrazas son el exceso de sol y el viento. Estos dos factores juntos hacen que mantener el sustrato húmedo sea clave para hacer que el huerto siga con vida a lo largo de todo el año, ya que el limitado volumen de los recipientes, la incidencia del sol y el viento hacen que el agua se evapore con mayor rapidez. En estos casos resulta muy conveniente instalar un sistema de riego automático que mantenga hidratado el sustrato y aplicar las medidas para perfeccionar el riego en macetas (te contamos más sobre ellas en el capítulo 9, «El riego»). 




			He aquí algunos consejos: 




			 




			• Eleva las macetas para que no estén en contacto directo con el suelo caliente.  




			• Aplícales sombra si es necesario en las horas de más calor.  




			• Riega a última hora de la tarde, cuando el sol ya se haya puesto.  




			• Utiliza acolchado para evitar la evaporación del agua.  




			 




			
HUERTOS EN VENTANAS 




			 




			El huerto en la ventana aúna los retos típicos de balcones y terrazas (mucho viento y exposición al sol) con la falta de espacio. Estos son sus retos: 




			 




			• Condiciones extremas de temperatura. Las jardineras en las ventanas están expuestas a unas condiciones muy extremas: suelen cocerse al sol durante muchas horas y tienen que resistir el viento, que generalmente es más fuerte a partir de cierta altura. Todo esto hace que debamos estar más pendientes de estas jardineras, pues el agua se evapora con muchísima facilidad. Además, a esto se suele sumar que es una situación complicada para instalar un sistema de riego. Tus grandes aliadas en este caso son las macetas con autorriego, que contienen un depósito de agua que te ayudará a no estar tan pendiente del riego.




			• Viento. Para ventanas con mucho viento, una capa de piedrecitas blancas cubriendo la superficie del sustrato ayudará a retener la humedad durante más tiempo; así evitarás que el sol incida directamente sobre la tierra y la seque. Además, si las piedras tienen cierto peso, evitarás que salgan volando. 




			 




			Para hacer un huerto en tu ventana y que dure, es importante escoger los cultivos más apropiados. Después, con la veteranía, puedes ir experimentando con cultivos más grandes y complejos (cuando ya le tengas pillado el truco, puedes probar hasta judías y pimientos). Estos son los cultivos que mejor se adaptan a las condiciones de las ventanas: 




			 




			• Hortalizas de hoja. Lechugas, escarolas, canónigos... toleran cierta sombra, por lo que son ideales para caras norte. Deberás tener especial cuidado con el exceso de sol para que no espiguen y evitar la orientación sur en los meses de verano.




			• Hortalizas de raíz. Remolachas, nabos, rabanitos, ajos y cebollas no necesitan mucho espacio y toleran cierta sombra. Aunque lo ideal es una ventana al este, estos cultivos crecerán bien en una orientada al norte, siempre que los mantengamos bien cuidados.




			• Aromáticas de secano. Perfectas para las condiciones extremas de una ventana orientada al sur. El orégano, el romero, el tomillo, la mejorana o la salvia crecerán sin problemas.




			• Aromáticas exigentes en luz. Es importantísimo colocarlas en una ventana soleada (sur, sureste o suroeste). Deberás tener en cuenta que son más exigentes en riego que las anteriores. Ejemplos de este tipo de aromáticas son la albahaca y la estevia.




			• Aromáticas que toleran la sombra. La menta, la hierba buena, el cilantro, el perejil, el cebollino o el jengibre toleran la sombra y crecerán sin problemas en una repisa sombreada.




			• Flores comestibles. Las capuchinas, la caléndula, los pensamientos y las violetas alegrarán cualquier balcón. Son plantas muy resistentes a condiciones extremas y añadirán color a tus ensaladas. 




			 




			Y, por último, te recuerdo una cuestión importante: ten en cuenta que una vez incluido el sustrato y el agua de riego, el recipiente se convertirá en un objeto contundente y pesado, muy peligroso si cae desde cierta altura. Es importante que ancles el recipiente a la barandilla o a la pared; hay diferentes sistemas según la forma de tu ventana.  
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LA TEMPORADA DE LOS CULTIVOS 




			 




			La temporada manda. Es la regla de oro en el huerto, pues cada cosa tiene su tiempo. Los tomates se siembran en primavera, crecen durante el verano y se cosechan toda la temporada hasta que empieza el frío, que no pueden soportar. Sembrar o trasplantar fuera de temporada implica que la planta tarde o temprano se enfrentará a unas condiciones para las que no está preparada y, por tanto, por mucho amor que le demos y por más cuidados que le aportemos, acabará teniendo resultados catastróficos. Sí que es cierto que hay formas de jugar un poco y alargar las temporadas, pero si estás empezando, te recomendamos que te ajustes de forma muy estricta a las temporadas de cada cultivo para obtener los mejores resultados.  




			 




			
¿CÓMO SABER CUÁNDO SEMBRAR Y TRASPLANTAR? 




			 




			Como te habrás imaginado, no es lo mismo cultivar tomates en Murcia que en París. La localización hace que cambien las fechas ideales de siembra y trasplante de cada cultivo. En la tercera parte del libro «cultivos del macetohuerto» encontrarás las temporadas para cada uno de los cultivos que trabajamos en este libro, pero lo ideal es que intentes crear un calendario de siembra propio, adaptando los tiempos de siembras y trasplantes a tu zona y clima. Para ello, nada mejor que ir experimentando y buscar algo de ayuda en los agricultores de la zona, ya que ellos saben a pies juntillas el momento ideal para empezar los semilleros de berenjena o trasplantar esos pimientos.  
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